Tema 27: El poder de las palabras. 
Proverbios 18:21. La muerte y la vida están en poder de la lengua, Y el que la ama comerá de sus frutos.
___Las palabras tienen poder de vida o de muerte. Santiago revela porqué la lengua tiene ese poder, el poder no está en el miembro en sí, sino en las palabras. (Santiago 3:5-18) El verso 6 dice que el infierno tiene participación en la lengua. Todo hombre debe ser pronto para oír y tardo para hablar, pero a veces hacemos lo contrario. A veces nos preguntamos por qué nos toca atravesar por ciertas situaciones adversas, sin tener en cuenta lo que hemos hablado. Santiago dice que con nuestras lenguas bendecimos a Dios pero también maldecimos y de la misma fuente no puede salir agua dulce y salada.
1-¿Qué es maldecir? 
Es hablar mal de alguien daña el curso de la vida. Santiago dice que el poder de la lengua debe ser domado. La persona que habla mal de otra lo hace por celos amargos, por rivalidad, para quedar bien él haciendo quedar mal al otro. Y esta sabiduría no desciende de lo alto, sino que es terrenal, animal y diabólica. . 
2-En el mundo espiritual las palabras son como engendramientos. 
Isaías 59:5 dice: Incuban huevos de áspides. Incubar significa que hay pensamientos que no son tuyos, son espíritus bajos que ponen sus huevos en tu mente para que los incubes y nazca el áspid (Víbora). Nadie se divorcia porque lo decidió hoy, sino que lo viene incubando y un día dice: Nuestro matrimonio se acabó. Santiago habla de la lengua y de las palabras diciendo: Esta sabiduría, esta manera de hacer quedar mal al otro, son espíritus bajos. La pregunta sería: ¿Cómo estamos hablando? ¿No será que tenemos alguna incubación del enemigo? 
3-La sabiduría que viene de lo alto me enseña a hablar con pureza y pacíficamente. 
Algunos hablan con doble sentido, otros hablan con enojo y esos espíritus bajos se aprovechan de tu enojo porque cuando estás enojado dices cosas y por no refrenar tu lengua das a luz áspides que destruyen las vidas.
__En Génesis la tierra estaba desordenada y vacía y Dios primero habló y luego hizo, entonces: El decir es antes que el hacer. Si tu vida está desordenada y vacía no la arregles, habla, declara que esa tierra se va a ordenar, que habrá luz sobre tu vida, que irás de gloria en gloria y de poder en poder.  
4-Revisa lo que has estado hablando.
Algunos suelen decir: Me voy a enfermar, me voy a morir, me van a echar del trabajo, no voy a llegar a fin de mes, no me alcanza y tú mismo estás cerrando el mundo espiritual por tus propias palabras. 
___Pero si hablas como Dios nos ha enseñado vamos a decir: Los que confían en Dios son como el monte de Sión, que no se mueve. El Señor guardará mi salida y mi entrada desde ahora y para siempre... 
Los espíritus bajos quieren tomar tu lengua, pero hay un espíritu más elevado, el Espíritu Santo que quiere tomar tu lengua, para que declares que los mejores años de tu vida están delante de ti. Entonces, ¿por qué crees que tu matrimonio no se puede arreglar?, ¿por qué le das lugar a esos espíritus degradantes que te hacen hablar derrota?, porque no declaras: Señor, tu palabra dice que eres restaurador, Señor, este poder que está en mi lengua lo voy a usar para lo que edifique y para lo que declare tu palabra.
5-Lo más bajo que hay en la vida es tener Judas.	
Jesús tenía gente impulsiva, tenía incrédulos como Tomás, tenía un sicario (Celote), pero ninguno de ellos ofendió más al Señor como el traidor, porque cuando pones la confianza en alguien y ese que ha estado contigo habla mal de ti, eso ofende. A quien le vamos a dar este poder ¿A los espíritus bajos o al Espíritu de Dios? Tú decides. 
6-Aún a tú alma tienes que hablarle palabras de vida. 
Dile: Alma mía alaba al Señor, el es el que perdona todas tus iniquidades, el que sana todas tus dolencias, el que rescata del hoyo tu vida, el que te corona de favores y misericordias, el que sacia de bien tu boca de modo que te rejuvenezcas como el águila. Tienes que creer lo que confiesas porque Dios no hará nada que tú no creas que él lo pueda hacer. 
Conclusión: Si buscas a Dios y haces su voluntad, lo que nunca has visto lo vas a ver, pero tienes que hablarlo, no prestes tu lengua a los espíritus bajos, no escuches cosas que no edifican. Dale tus palabras al Espíritu de Dios y declara bendición. 
Líder, inspira a los participantes a ir esta semana a la Casa de Dios y, si es necesario, ayúdalos para que vayan.
                Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos”. Salmos 122:1.
